
© 2013 Actualizaciones en Comunicación Social 
 Centro de Lingüística Aplicada, Santiago de Cuba 

 145

JOSÉ LUIS DE LA TEJERA GALÍ 
Universidad de Ciencias Pedagógicas “Frank País García” 
Santiago de Cuba, Cuba 
soc.cult.josemarti@cultstgo.cult.cu 
 

El dialogismo como práctica comunicativa martiana 
 

Introducción 

Como práctica dialógica comunicativa José Martí presenta una marcada intencionalidad relacional con el otro. 
Tanto en sus textos verbo-orales como verbo-escritos hay una prioridad a la función lingüístico- comunicacional 
con amplias ganancias. 

Sea en sus escritos con momentos de carácter pedagógico o sobre otros temas, sea en su laboreo personal 
tribunicio o en otros espacios, en el Apóstol cubano emerge un marcado interés por el dialogismo. 

Se ha partido como referente teórico principal del concepto dialogismo según Mijail Bajtin en Problemas 
Literarios y estéticos. 

Conocer algunas características de este procedimiento martiano tiene plena actualidad y pertinencia para el 
desarrollo lingüístico comunicativo de quien se dedica a domeñar la palabra. 

Desarrollo  

En Once ensayos martianos aparece un estudio de Juan Marinello sobre la conciencia martiana del uso de la 
lengua y “la función del lenguaje”

1
. Función que es eminentemente comunicativa pues expresa su cosmovisión 

que emerge como síntesis creadora de lo mejor del pensamiento revolucionario del siglo XIX.”Si se ve al 
lenguaje como protagonista en la obra de Martí, la palabra es el corazón de ese lenguaje”

2
. Tales aseveraciones 

reafirman el interés de la palabra martiana en su creación intelectual y el modo de su construcción. 

En metafórico comentario Martí, afirma:”¡Oh! La palabra, como viento que enciende, saca las llamas del espíritu 
al rostro […] Más la palabra tiene alas, y vuela caprichosa, y se entra en mundos ignorados e imprevistos”

3
. 

Para el Apóstol la función de la palabra es expresar los “juicios, afectos y designios del hombre”
4
 como ser 

individual para sí y convertirse en ser social para el colectivo. El Maestro brinda su concepción sobre la función 
afectiva- valorativa (propia de un estudioso de la teoría de la comunicación) y la función representativa (propia de 
un lingüista). Desde la Filología se mueve hacia teorías comunicacionales, lo que demuestra su amplitud y 
alcance intelectual. 

Esa palabra, organizada en el discurso sin la decodificación de R según las normas de la Lengua, porta la 

práctica dialogal, (el dialogismo) que puede analizarse de la manera siguiente: 

 
De la observación enjundiosa martiana sobre la palabra, se infiere que el E organiza sus enunciados a partir de 

un propósito determinado, con una voluntad de comunicación (de interrelación en el sentido de decir “algo” para 
ser oído o leído por otro, el receptor y ser decodificado). Intrínsicamente porta sus consideraciones axiológicas, 
informativas o de otro tipo desde su interés, cultura, expectativas, etc.. Selecciona los medios lingüísticos, 
léxicos, gramaticales o sintácticos que expresarán el enunciado concreto: la palabra, para de ahí formar cadenas 
orales o escritas. Marca su enunciado con su intención comunicativa a partir de la función que este enunciado 
realizará sobre el receptor ideal. Esa palabra, en el enunciado, deberá cumplir el sentido de ser autosuficiente 
para expresar la intención y emerger modelada para ello. 

Desde la textualidad martiana se considera que el E usa la palabra como matriz fundacional para ir hacia lo 

esencial del pronunciamiento del enunciado desde sí para evidenciarlo (metafóricamente en el “rostro”). Esa 
palabra al ser comunicada puede tener relativa independencia y “volar” hacia otros sentidos al “decodificarse 
(“vida caprichosa”) como potencialidad dialógica intrínseca. 

Por eso, la palabra dialógica, en su plano interno, debe sopesarse para restringir su alcance en una presencia 
comunicativa escrita o un discurso oral, donde no se pueden inferir varias interpretaciones, lo que en la 
comunicación pedagógica implica realizar mayor preparación del mensaje con una carga académica o 
pedagógica dada. 

                                                 
1
 Juan Marinello: Once ensayos martianos. La Habana, Comisión Nacional Cubana de la UNESCO, 1964, p.123. 

2
 Marlen Domínguez: Lengua y crítica en José Martí. La Habana., Editorial Pablo de la Torriente, 1987, p. X. 

3
 José Martí: “Carta de New YorK “, en OC., t 9, p. 271. 
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 José Martí: “El poema del Niágara” en OC., t 7, p. 236. 
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De ahí que el análisis resulte importante en tanto para Martí el emisor debe comunicar su palabra en la 
transmisión sin que puedan existir multinterpretaciones sobre su mensaje y cumplir su función de ser portadora 
del interés del receptor a través de la predicción de qué le puede interesar para adscribirse a la carga semántica 
(desde lo ideológico, cognoscitivo, etc.) presentada. De tal manera se predice el posible efecto. En este sentido, 
con el dialogismo interno de la palabra sólo se “puede” predecir su posible huella en el receptor, no así 
exactamente en el diálogo abierto que puede suceder en el micronivel u otras formas de retroalimentación en 
otros niveles de la comunicación. 

Tanto el ruido como las barreras comunicacionales pueden interferir en las posiciones dialogales (diálogo 
abierto). Por eso la reiteración desempeña un papel importante en la comunicación. Ya sean las preguntas y 
respuestas del profesor (recuérdese los maestros ambulantes o las clases en “La Liga”) u otras formas de 
redundancia, son capitales para verificar o influir en el efecto de la palabra enunciada (pronunciada). En el 
dialogismo interno, el emisor predica la posible interiorización del receptor; en el diálogo abierto, la predice o la 
observa y responde para lograr sus fines comunicativos. 

En resumen: el “viento que enciende”, la preparación, organización y conceptualización mental del E para su 
palabra, y la predicción de respuestas o actitudes en R son aspectos de lo dialógico en general. 

“El que ajuste su pensamiento a su forma, como hoja de espada a la vaina, ese tiene estilo”
5
. Del pensamiento al 

enunciado para establecer la dialogicidad; del Emisor al estructurar la cadena de palabras de una forma interna y 
pronunciarlas o escribirlas (verbo oral o escrito) se apreciará el estilo personal del comunicador, como marca 
indeleble de su propio modo expresivo.  

Ese estilo, en lo dialógico, cuidará de la interacción directa o la predicción. Para ello el “estilo, más que en la 
forma, está en las condiciones personales que han de expresarse por ellas”

6
, argumenta Martí. Un estilo 

comunicativo poseerá el sello personal del comunicador y su cosmovisión, mundo interior, referente vivencial y 
cognoscitivo e intereses. 

Desde lo comunicacional pedagógico, el sujeto- emisor es portador y transmisor de los elementos finales 
expresados en el párrafo anterior. No puede desprenderse un verdadero profesional pedagógico, como tampoco 
el orador tribunicio y de otras profesiones, de su personal capacidad y su referencialidad clasista, política, 
ideológica, cultural, emocional, etc. Su estilo es contenedor de tales aspectos que ocupan un lugar importante en 
la relación pensamiento- lenguaje, intención y objetivos, palabra enunciada y, por último, el posible efecto de su 
palabra: una relación dialógica. 

Esa palabra, para los fines comunicativos pedagógicos o no, según el Apóstol, ha de ser dominada por el Emisor 
y el Receptor, pues 

“No hay como esto de saber de dónde viene cada palabra que se usa, y qué lleva en sí, y a cuánto alcanza, ni 
hay nada mejor para agrandar y robustecer la mente que el uso esmerado y oportuno del lenguaje”

7
. 

Más que lo etimológico de la palabra, está presente el proceso de selección, organización, estructuración y 
análisis durante el desarrollo del pensamiento para un uso adecuado, significativo y pertinente de cada palabra al 
construir y ejecutar el enunciado comunicativo y cumplir con el propósito de “llegar” al comunicado (R). 

Tales rasgos, en la labor de un comunicador pedagógico, han de fluir teniendo en cuenta las características del 
escenario y labor del docente en su comunicación profesional.  

En el comunicador, la capacidad de síntesis y economía de medios presentes en el enunciado, es un hecho que 
tiene que ver con su estilo también. En una buena comunicación “cada palabra ha de ir cargada de su propio 
espíritu y llevar caudal suyo (…), mermar palabras es mermar espíritu y cambiarlas es rehervir el mosto, que, 
como el café, no ha de ser rehervido”

8
.La estructuración del enunciado debe poner la carga semántica posible de 

decodificar, su alcance, “su propio espíritu” y no otro; no una polisemia posible de cambiar el sentido y la 
expresividad. Prever la magnitud de cada palabra en su contexto. Así la comunicación pedagógica para 
establecer el dialogismo ha de enunciarse. Entonces, se infiere que las clases han de portar estos 
requerimientos para que el docente o facilitador interrelacione con quien lo escucha en el proceso de enseñanza 
aprendizaje en el nivel micro o macro. El “espíritu” de una palabra determinada al ser concebido su uso y 
pronunciada ante un grupo ha de ser la exacta para no transgredir su significado. Esa labor ocurre en el salón de 
clases si es una comunicación pedagógica eficaz. 

Martí reafirma el valor de la preparación interna del discurso, que puede ser el oral tribunicio o el oral de la clase: 
“Pronunciar discursos, por más que nazcan del calor del instante las palabras que dan molde a las ideas […], es, 
más que decir lo que se está pensando, decir lo que se ha pensado”

9
 y pensar es el proceso mental donde se 

realizan las operaciones ya citadas. En el E “el pensamiento es comunicativo. La idea es germen y la expresión 

su complemento”
10

; la primera estructuran la segunda, que se evidencia en el mensaje y está signada por la 
“idea” a expresar. 

                                                 
5
 José Martí : “Mi tío el empleado, novela de ramón Meza” en OC., T 5, p.128. 

6
 José Martí : Ibid. 

7
 José Martí : “Cuadernos de apuntes # 5” en OC., T 21, p.167.  

8
 José Martí : : “El poema del Niágara” en OC., T 7 , p.235.  

9
 José Martí: “Francia”, la Opinión Nacional, en OC., t.14, p.279. 

10
 José Martí: “Extranjero”, El Federalista, en OC, T, 6, p.361. 
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Las palabras pronunciadas “están de más cuando no fundan, cuando no esclarecen, cuando no atraen, cuando 
no acuñan”

11
 en el receptor. Esa palabra discursiva dialogista recibida y decodificada por E tiene el papel de 

incidir, y “fundar”, “esclarecer”, ser atractiva y acuñar ideas: “en toda palabra, ha de ir envuelto un acto [un 
hacer]”

12
. 

Entonces en el receptor, la expresión del dialogismo conlleva a: 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

En la dialogicidad del discurso está el lograr los propósitos anteriores en R. Evidentemente, por su accionar ante 

diferentes momentos, Martí obtuvo preseas muchas veces con su palabra y su dialogismo interno y en el diálogo 
abierto. Esa clave de su éxito también se evidenció en sus clases y puede ser tenida en cuenta en una 
comunicación pedagógica hacia el sujeto discente como ente que vive en una sociedad. 

En la comunicación martiana oral pedagógica o la tribunicia, el receptor decodificó la posición dialogista interna 
anterior, “actuó” y llegó a su propio hacer. Se puede considerar que con sus publicaciones sucedió semejante 
hecho, probado por ejemplo por la adhesión de numerosos militantes del PRC; o por sus consideraciones en la 
Revista Venezolana que tienen que ver con el modernismo que influyó en otros escritores de la época. 

La conformación de dialogicidad de sus escritos hace afirmar a Luis Toledo Sande, desde su ángulo de enfoque: 

“Quienes se han asomado con atención a los textos de José Martí suelen imaginar cómo era su voz […] ello se 
debe a razones como la propia oralidad de sus escritos- no sólo de sus piezas oratorias-, que en general, pueden 
leerse o sentirse como dichos por su autor”. 

13
 

Esta oralidad está conformada por el dialogismo y la intención escritural de componer enunciados que al leerlos, 
se “sientan” dichos, pronunciados y ello es propio de un E en su discurso oral. De esta manera, el texto escrito 
porta el incentivo de “parecerse” al oral y el receptor se “imagina” y “siente” la palabra dialógica interna. “Poner al 
hombre a solas consigo mismo; dejarle al oído […] sus propios pensamientos”

14
. El texto martiano deja al “oído” 

del R como en un acto oral, las consideraciones que se quiere él reflexione desde sí mismo. 

Sin esquematismo o absolutizaciones, estos son algunos de los mecanismos o “resortes” del dialogismo interno 
de Martí, según sus propias palabras y la inferencia realizada. Pueden existir más y otras interpretaciones. Con 
las presentes se observa lo que ocurre con sus palabras y su posible utilidad hoy para la interacción 
comunicativa en clase, en el turno de habla del maestro-emisor, que puede ocurrir en momentos de explicación, 
argumentación, etc. O a través de cortos monólogos discursivos.  

El diálogo abierto o posición comunicativa entre dos o más comunicantes en un espacio relativamente reducido y 
de manera oral, donde se reciclan las posiciones E↔R tiene sus características internas generales: 

 
 

Al ocurrir la retroalimentación, el E tendrá certeza del cumplimiento de su objetivo específico o interés 

(axiológico, informativo, cognoscitivo, etc.) y de su eficacia comunicativa. Así el proceso de la interacción 
comunicativa se observa y verifica en la práctica oral. En este sentido una posición horizontalista o no marcará el 

                                                 
11

 José Martí: “Discurso pronunciado en conmemoración del 10 de octubre de 1868 en el Hardman Hall”, en OC, T. 4, p. 248. 
12

 José Martí: “Prólogo de Martí a Cuentos de hoy y de mañana”, de Rafael de Castro Palomino, en OC, T. 5, p.108. 
13

 Luis Toledo Sande: “La voz de Martí”, en Juventud Rebelde, 18.5.2003, p. 3. 
14

 José Martí: “Prólogo de Martí a “Cuentos de hoy y de mañana”, OC, T 5, p. 102. 

EMISOR 
- intencionalidad. 
- tratamiento del enunciado. 
- consideraciones comunicativas. 

- actitud posible ante la predicción 

MENSAJE 
- cadena de enunciados orales  
- contenido o información. 

- carga síquica.  

RECEPTOR 

- decodificación de enunciados. 
 - opción ante el contenido. 
 - opción ante la carga síquica. 
- opción de respuesta. 

 

 

R Mensaje 

Conocimiento e información 

Persuasión 

Convencimiento 

Toma de decisión para un “hacer” 
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proceso según se ha descrito con anterioridad y, en una comunicación pedagógica, el maestro- E y el alumno- R 

parten de los presupuestos del esquema anterior para el proceso de enseñanza-aprendizaje. 

La conversación, las preguntas y las respuestas evidencian al nivel superficial del proceso interno que ocurre en 
el nivel profundo.  

Así en los textos martianos se puede hurgar para encontrar o deducir sobre estos elementos para el 
conocimiento de ellos por el docente. 

Si se acepta el componente interno de la posición del dialogismo y del diálogo abierto, estos servirán para la 
comunicación de mensajes portadores de ideas. La primera en su estructuración externa se evidencia como 
enunciado escrito (grafemas) u oral (fonemas), la segunda como enunciados orales.  

Los “mienten “del discurso martiano “Con todos y para el bien de todos” pueden verse como expresiones del 
autor ante un auditorio sin el propósito de obtener respuesta física. Sin embargo, el nivel profundo (interno) es el 
encargado de establecer la relación con el “otro” y como función comunicativa ocurre la reguladora, informativa y 
crítico-valorativa influyendo en R. 

¿A qué es, pues, lo que habremos de temer? ¿Al decaimiento de nuestro entusiasmo, a lo ilusorio 
de nuestra fe, al poco número de los infatigables, al desorden de nuestras esperanzas? Pues miro 
yo a esta sala, y siento firme y estable la tierra bajo mis pies, y digo: “Mienten”. Y miro a mi 
corazón, que no es más que un corazón cubano, y digo:-“Mienten”.

15
 

En este discurso las dimensiones ideológicas, humanistas, emotiva y patriótica en busca de la unidad a través de 
la palabra dialógica marcaron al público que asistió al Liceo Cubano (Tampa, 26 de noviembre de 1892) para su 
concientización y movilización por la causa libertaria. 

Como posición dialógica en clases, el momento en que el E – docente interviene por sí solo, él debe estructurar 

su palabra según lo descrito sobre el nivel profundo y lograr las dimensiones propuestas contenidas en el 
objetivo de su clase. En este sentido, como recurso de la comunicación pedagógica, la palabra estará 
estructurada para informar, argumentar, convencer, ser asequible y clara, etc., para lograr la rápida 
decodificación y comprensión de los enunciados orales aparentemente unidireccionales, pero que buscan 
establecer el contacto para un efecto en R y su reflexión y hacer, aunque la retroalimentación no sea visible. 

En el diálogo abierto, el sujeto – emisor, en el nivel profundo (interno) cumplirá los requisitos señalados ya y en el 
nivel superficial (externo) los de la comunicación oral pedagógica. Martí alertó sobre la funcionalidad de la 
palabra, su modo de decirla y las características de su emisión. El breve pero adecuado artículo de Vicente 
González Castro sobre las clases orales

16
 de Martí desde la comunicación, es otro de los estudios sobre tal 

aspecto. Cuidar el tono, volumen, inflexiones, audibilidad, en fin los aspectos externos de la palabra pronunciada 
aparece formalizado por los foniatras, lingüistas y comunicólogos. A los efectos de esta ponencia se añade la 
función de interrelación cargada de una retroalimentación creativa, no pasiva y que parte de la carga intencional 
del E que sea realmente compartida por el decodificador. Según se infiere, estos aspectos estuvieron presentes 
en las clases del Maestro y aparecen en sus demandas ante el papel del docente en el uso de la palabra 
estructurada en la posición elocutiva diálogo real-oral. 

El diálogo pedagógico en sus dimensiones propiciará un verdadero y humano encuentro entre los comunicantes 
y servirá para evidenciar el cumplimiento del objetivo de la clase. Según las expectativas de la comunicación 
pedagógica definida en este informe, el diálogo debe ser comunicación formativa de un pensamiento dialogizante 
necesario en el hombre ideal. 

Conclusiones 

El presente trabajo teórico conceptual propicia los asertos iniciales y perfectivos siguientes: 

1. La práctica lingüístico- comunicativa martiana se apoya en el dialogismo en los casos pertinentes. 

2. Tanto su dialogismo pedagógico como tribunicio o en la construcción de textos escritos, el Apóstol 
evidencia el dominio de aspectos que constituyen la base epistemológica que definen la pertinencia del 
dialogismo. 
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